
                                       
 

 

 

 

 

Ante la situación que estamos viviendo por la pandemia relacionada con el COVID-19, 
desde la Asociación Nacional de Enfermería y Vacunas (ANENVAC), la Asociación de 
Enfermería Comunitaria (AEC)y la Asociación Española de Enfermería y Salud (AEES), 
deseamos manifestar, en primer lugar, nuestro total apoyo a todas y todos los 
compañeros y compañeras que están trabajando de forma intensa, y con escasez de 
medios y falta de profesionales, para intentar disminuir la incidencia de casos y 
atender a todas las personas infectadas. 
 
También queremos mostrar nuestra solidaridad con las personas infectadas y 
enfermas, y con las familias de las personas fallecidas. Las más de 300.000 enfermeras 
y enfermeros de este país estamos con todos ellos en estos momentos de sufrimiento 
y dolor. 
 
Queremos aplaudir la actuación del Consejo General de Enfermería y de las principales 
Sociedades Científicas Enfermeras, que están trabajando y velando por todas las 
enfermeras, y mostrar también nuestro apoyo a sus gestiones y trabajo, que están 
sirviendo, entre otras cosas, para visibilizar aún más la incuestionable valía y 
profesionalidad de todas las enfermeras en situaciones extremas como la que estamos 
viviendo. 
 
Debemos recordar una vez más que estamos trabajando por y para la sociedad, y hacia 
ella en general, y hacia las personas afectadas en particular, debemos volcar todos 
nuestros esfuerzos, pero no solo a los afectados por la pandemia, sino hacia todas las 
personas que requieren de nuestra atención, como venimos haciendo todos los días 
del año. 
 
Es muy importante insistir en que somos personal clave en la atención sanitaria, a 
pesar en algunas ocasiones se olviden de nosotras en los agradecimientos públicos, 
centrados principalmente en nuestras y nuestros compañeros médicos, que tienen un 
valor innegable en la atención a las personas afectadas, pero que no están solos y que 
nada podrían hacer sin la aportación de las enfermeras y de todo el personal que 
trabaja en el sistema sanitario en general. 
 
 
 
 
 
 
 



                                       
 

 

 
 
 
Queremos recordar a estas más de 300.000 enfermeras, que para poder prestar esta 
imprescindible labor debemos ante todo proteger nuestra salud, desde el punto de 
vista profesional, pero también desde el punto de vista personal, aplicando todos los 
protocolos de protección y aislamiento que nos indiquen las autoridades sanitarias, 
sabiendo siempre que cualquier persona con la que nos relacionemos es susceptible 
de estar infectada y nosotras de poderlo ser a su vez. 
 
Y finalmente, que nuestros conocimientos y actuaciones sirvan, a través de la 
educación para la salud y del ejemplo práctico, para ayudar a la población a protegerse 
y evitar más contagios, intentando minimizar el riesgo, reducir la curva de incidencia e 
intentando evitar el colapso de nuestro sistema de salud. 
 
 
 
 
 
 
       
 
 


